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“Pero que cada uno examine su propia obra, y entonces tendrá motivo para 
gloriarse solamente con respecto a sí mismo, y no con respecto a otro.” - (Gálatas 6:4)  

  
Leemos: “Que cada uno examine su propia obra, y entonces tendrá motivo para 

gloriarse solamente con respecto a sí mismo, y no con respecto a otro” (v4). Enfocamos 
la primera cláusula del versículo: “Pero que cada uno examine su propia obra.” Se 
pueden ver tres asuntos: Una identificación universal: “Que cada uno.” Una labor: “Un 
Examen.” Una cosa: “Su propia obra.” Notamos el énfasis particular que da el apóstol, y 
no debe ser subestimado. Todo hombre debe probar, verificar o examinar “su propia 
obra.” A menudo estamos en los asuntos ajenos, pero rara vez en los nuestros. En esto 
las Escrituras demanda un cambio de acción. !

Al inicio nos propusimos estudiarlo así: Uno, La Importancia del Autoexamen. Dos, 
El Significado del Autoexamen. Tres, La Práctica de esta Gracia. Hasta hora hemos visto 
que el conocimiento moral que uno tenga de sí mismo es esencial. Sin esto no sería 
posible tener un correcta disposición hacia Dios, ni a los hombres. Así que, es necesario 
para todos: Ya sea uno inexperto, engañado, confundido, o indeciso. También se 
consideró: La importancia del auto examen, y las obras a examinar, con dos casos, el 
joven rico, y el rey Amasias. Y se inició: Con dos Requisitos: Conocimiento bíblico, y 
estado del corazón. Luego los particulares: La oración, estar despiertos y el examen de 
los hábitos en actuar, hablar y pensar. !

III. LA PRÁCTICA O DIRECCIONES PARA EL AUTOEXAMEN (CONT.)

Pregunta: ¿Por donde empezar? Para responder enfoquemos este texto: “Jacob 

observó la actitud de Labán, y he aquí, ya no era amigable para con él como 
antes” (Génesis .31:2). Lo habitual de Labán fue amigable con su yerno, pero ahora es lo 
contrario, o que un cambio en los hábitos de una persona indicarían un cambio de 
corazón. Inferimos: La obra de auto examen espiritual de un hombre bien puede iniciar 
inquiriendo y mirando hacia atrás sobre el estado de sus hábitos. Agregamos, hay 
hábitos buenos y hábitos malos, o que examinemos si mejoran o empeoran; si crecen o 
disminuyen. !

Miremos este otro texto: “No mintáis los unos a los otros, puesto que habéis 
desechado al viejo hombre con sus malos hábitos, y os habéis vestido del nuevo 
hombre, el cual se va renovando hacia un verdadero conocimiento, conforme a la imagen 
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de aquel que lo creó” (Colosenses 3:9-10). Enfoco: “Puesto que habéis desechado al 
viejo hombre con sus malos hábitos.” El viejo hombre, malos hábitos, y el nuevo, buenos 
hábitos. Entonces podemos decir: Que el control de nuestros hábitos es el fin de la 
verdadera religión, o el gran asunto de la vida cristiana. La palabra hábito es nuestro 
modo de actuar o conducirnos(Modo especial de proceder o conducirse adquirido por 
repetición de actos iguales o semejantes). Sujetar el modo e actuar natural y llevarlo a la 
obediencia a Cristo es la vida de fe o piedad. Conozco a mis amigos, no sólo por 
nombres, sino y sobre todo por sus hábitos. Es por esos hábitos que algunos son 
cercanos y otros lejanos. Son de tres clases: Del actuar, hablar y pensar. !

Hábitos de Actuar. Un caso elocuente. Empecemos con los más fácil. El comer o 
el beber, y ahí examinar si hemos cometido excesos frecuentes o esporádicos, si hemos 
sido glotones o moderados, si uno ha crecido y el otro disminuido. Lo mismo con el 
dormir, si estamos más diligentes o más perezosos. Este proceder también aplica con la 
lujuria, o la pornografía, al igual con la vanidad en el vestir. Uno ha de preguntarse si está 
cayendo en excesos, si ocurre con frecuencia, si hay ardor o entusiasmo, si se maquina 
para cometerlo, ya sea con lo bueno o lo malo. Este mismo proceso puede ser repetido 
con otros casos de tentación; como las trata, si es lento o valiente. Puede extenderlo a 
los sentimientos, si los puede contralor o no. Lo mismo como reacciona su conciencia 
después de haber hecho algo malo. !

Fue relativamente fácil para Jacob notar que el amor de su suegro declinó o echó 
para atrás. No necesitó leer ese corazón para obtener un juicio objetivo por medio de sus 
hábitos. Eso fue hecho con su prójimo, pero aquí no es el prójimo, sino uno mismo. En el 
auto examen uno puede repetir el mismo proceso con acciones relevantes de nuestro 
diario vivir. La idea central es esta: Que si un hombre trata honesta y fielmente consigo 
mismo, no le sería difícil averiguar el estado espiritual de su alma examinando sus 
hábitos, y donde encuentre asuntos creciendo de mal a peor, si es salvo, tomaría esas 
alarmas con seriedad y aplicaría con diligencia los correctivos bíblicos de lugar. !

Detalles. En esto es requerido ser detallista y poner atención aun a débiles 
evidencias; enfoquemos este versículo: “Sabemos que hemos pasado de muerte a vida 
porque amamos a los hermanos… En esto sabremos que somos de la verdad, y 
aseguraremos nuestros corazones delante de El en cualquier cosa en que nuestro 
corazón nos condene; porque Dios es mayor que nuestro corazón y sabe todas las 
cosas. Amados, si nuestro corazón no nos condena, confianza tenemos delante de 
Dios” (1 Juan 3:14,19-21). Un área a examinar de nuestras acciones y de mucho peso 
en la vida cristiana es el amor a los hermanos. No sería difícil determinar si estamos 
creciendo o menguando. Puedo preguntarme: ¿Cuáles son mis hábitos de egoísmo? 
¿Cuáles son mis hábitos de amor? ¿Oro por mis hermanos? ¿Siento rechazo por 
alguno? ¿Este rechazo ha crecido o disminuido? ¿Por qué prefiero este hermano y no 
aquel? ¿Qué me interesa en un amigo, virtud o dinero? ¿Soy complaciente o exigente? 
¿Me gusta dar o más bien recibir? ¿Soy egoísta o amoroso? ¿Quiero que lo demás se 
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interesen en mi, o Yo interesarme en el bien del otro? Después de hacer esas preguntas, 
recordemos nuestro ideal o meta: “En esto conocemos el amor: en que El puso su vida 
por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos” (1 
Juan 3:16). !

Hábitos de Hablar. Miremos de nuevo este texto: “No mintáis los unos a los otros, 
puesto que habéis desechado al viejo hombre con sus malos hábitos” (Colosenses 3:9). 
Enfoco: “Puesto que habéis desechado al viejo hombre con sus malos hábitos.” Es 
como si lo distintivo del viejo hombre fuese la mentira, ya que los conceptos son puestos 
en paralelo. El viejo hombre exhibe malos hábitos en su hablar, y el nuevo, un buen 
hablar. Uno de los hábitos más notorios de la lengua es el mentir. Antes de seguir justo 
es definir la mentira: Es una disociación entre lo que se piensa y lo que se dice. O que el 
viejo hombre aborrece su realidad, y trabaja por cultivar un hablar simulador, 
manipulador, que muestre falsamente su personalidad. La mentira es una oscuridad que 
oculta su escenario. Así que, esto es algo a velar y examinar si estas cayendo, ya que 
siendo un hábito o llegando a serlo puede ser parte de uno sin notarse. !

Variantes del hablar son el chisme, la censura, el pervertir lo que otros dicen, la 
queja y la calumnia. Todos estos son efectos del viejo hombre, y es nuestro trabajo 
percibir si estos males se están haciendo un habito casi inconsciente. En particular si lo 
cometes más a menudo que antes, nuestra obra es resistirlos. El punto a examinar es si 
usas tu hablar con menos y menos dificultad en tu mente para lo malo; porque no cabe 
duda que el mal hablar es algo agradable al viejo hombre; nótese: “Las palabras del 
chismoso son como bocados deliciosos” (Proverbios 18:8), esto es, que el chisme es un 
pecado agradable, y los malos hábitos de la lengua son extremadamente complacientes 
con nuestra naturaleza caída en pecado. Uno nunca dirá que tiene la intención de 
chismear o falsar, sino que usaría un lenguaje suave, insinuante, lo más parecido a una 
justa queja e insidioso en su propósito. Si mal habla con facilidad, la conciencia estaría 
endureciéndose, y sería tiempo de cuidar con prontitud nuestro carácter. !

Leemos de nuevo: “No mintáis… Puesto que habéis desechado al viejo hombre 
con sus malos hábitos.” Como si lo que distingue, mayormente, al inconverso es el mal 
hablar, o esta área es donde se requiere mayor cuidado y auto examen. Como si lo 
habitual en la mente natural de las personas fuese la intención de engaño. Este auto 
examen requiere no pequeño esfuerzo, porque el mal hablar es casi epidémico. Algo 
quizás inconcebible hace cien años, hoy día es negocio, un programa de TV sólo para 
chismear, y ni que decir de otros cuyos ingresos monetario es difamar al prójimo, y 
mayormente a los líderes. De manera, que siendo algo tan común, pudiera ser 
imperceptible el mal hablar, o un hábito tan profundo que requiera un auto examen 
profundo y constante. Así que, solemnemente: Examina con cuidado los hábitos de tu 
hablar. !
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Hábitos en el Pensar. Me atrevo a decir que los malos hábitos en el pensar son, 
quizás, los más difícil de examinar y rectificar, ya que la imaginación puede volar y 
llevarnos lejos sin uno darse cuenta. Lo difícil de esto es que algunos deseos legítimos 
caen en nuestra imaginación, sentimos agrado por un momento, y luego se hacen tan 
frecuentes que terminan siendo un mal habito. Peor aun, que son ocultos, nadie fuera de 
uno los ve, ni puede darnos asistencia o amonestación, lo cual sería de gran ayuda, pero 
con los pensamientos eso no ocurre. !

De esta clase son: La vanidad, el orgullo, la ambición, la codicia, la venganza, el 
resentimiento. Enfoquemos de nuevo las Palabras del Señor Jesús: “No podéis servir a 
Dios y a las riquezas“ (Mateo 6:24). El ser humano sólo puede servir a dos propósitos, no 
más, espiritual o material: “A Dios, o a las riquezas.” El amor a la riquezas es como una 
raíz con tres posibles troncos: Placeres, honra y dinero. La imaginación suele 
estacionarse con facilidad en uno de estos tres. Pienso que todos hemos experimentado 
una imaginación desbocada cuando estamos frente a un posible buen ingreso; nótese: 
“El que se apresura a enriquecerse no quedará sin castigo… El hombre avaro corre tras 
la riqueza” (Pro.28:20). El ministro Reynolds lo escribió así (Vol.VI, 1826): “Una vez que 
la mente es poseída con algún grado de contentamiento por la idea de poseer 
gloria terrenal, cuando las insinuaciones y dulces encantamientos de honor, dinero 
y placeres despiertan nuestra imaginación, sepamos que el engaño del pecado 
está a la puerta; la razón está casi dormida, y el mal habito para servir a las 
criaturas en desprecio del Señor ha nacido.” Así que, una gran parte del auto examen 
es velar sobre nuestros pensamientos, en particular cuando la imaginación se enciende y 
se hace recurrente con la tendencia de formar un habito carnal. !

Aclaración. No decimos que velar sobre nuestros hábitos sea lo único para 
practicar el auto examen, sino que posiblemente sea de la parte más importante en esta 
difícil, pero no impracticable obra, ya que siempre son y serán los buenos hábitos los que 
conduzcan a una buena vida. Así está escrito: “El que quiere amar la vida y ver días 
buenos, refrene su lengua del mal y sus labios no hablen engaño” (1 Pedro 3:10), esto 
es, que resista los malos hábitos del viejo hombre, y cultive los buenos de la nueva 
criatura. !

Nota de Balance. Esto es necesario hacerlo con cierta frecuencia, pero también es 
cierto que no todos disponen de las mismas oportunidades en el tiempo. Hay hermanos 
inmersos en los negocios y ocupaciones que se verían limitados hacerlo entre semana, y 
a ellos les digo que el Día del Señor sería bueno para estar a solas y hacer este ejercicio 
vital y necesario. !

Ahora bien, es seguro y cierto que toda vez que nos examínenos llegaremos a esta 
conclusión, que somos pecadores, de pecados frecuentes y voluntarios, o que este vital 
ejercicio hemos de hacerlo debajo de la Cruz de Cristo, esto es, teniendo muy en cuenta 
Su Obra de Redención; óigalo: “Esto es mi sangre del nuevo pacto, que es derramada 
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por muchos para el perdón de los pecados… En ti hay perdón, para que seas 
temido” (Mateo 26:28; Salmos 130:4). Cuando uno lo lee se hace evidente como si el 
único beneficio de la sangre de Cristo es el perdón de pecados. Es cierto que no es el 
único, aunque sí resume todos los otros. La muerte del Señor Jesús es la primera 
misericordia, y con esta se recibe por fe la primera gran bendición, el perdón de 
pecados, y luego las demás. Mi carácter no es mejorado, o yo no sería transformado sin 
el perdón. Examinemos siempre, siempre bajo la Cruz. !

Hoy vimos: Práctica y Direcciones para hacer el auto examen. Se consideró, Que el 
control de nuestros hábitos es el gran asunto de la vida cristiana, aunque no lo único. 
Tenemos hábitos buenos y malos. Examinaremos si crecen o decrecen, siempre bajo la 
Cruz de Cristo. Son de tres clases: Hábitos del actuar, hablar y pensar. !

APLICACIÓN

1. Hermano: En tu auto examen procura cuidarte de la indulgencia y la 

rigidez. Tu principal peligro es juzgarte muy favorable, o falsamente de ti mismo. El 
pecado prevaleciente de esta época es el pecado de presunción, y tú no estás 
exento de su mala influencia. No es difícil juzgarse con doblez en el juicio. Que en 
Aquel Día no tengas que oír esta sentencia: “Has sido pesado en la balanza y hallado 
falto” (Daniel 5:27). El otro extremo es rigidez, que sin razón te condenes a ti mismo. 
Sí, hay peligros, pero puedes examinarte sobre buena base, y a pesar de tus 
imperfecciones, concluir que fuiste sincero e integro en tu examen. Pero sea cual sea 
tu conclusión, echa mano de la promesa y de tu eterna posesión; como está escrito: 
“Echa sobre el Señor tu carga, y El te sustentará; El nunca permitirá que el justo sea 
sacudido”, y luego digas: “Mi amado es mío” (Salmos 55:22; Cantares 2:16). !

2. Amigo: El auto examen es la raíz del arrepentimiento. Oye esta breve 
historia: “Un hombre tenía dos hijos, y llegándose al primero, le dijo: “Hijo, ve, trabaja 
hoy en la viña.” Y respondiendo él, dijo: “No quiero;” pero después, arrepentido, 
fue” (Mateo 21:28). El arrepentimiento cambio su rebeldía en obediencia. No exagero 
si digo que este es tu caso. Dios te ha llamado de muchas maneras, pero siempre 
dices, no ahora, quizás después. Arrepiéntete, y tu rebeldía será transformada en 
amor y sumisión a Cristo.  
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